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Tres sonetos del día 

I 

~~,, ~-TRAS quedó como la l_uz del J;a 

anclado en la ·ribera de la· tárrle 

su 'ro.1tro puro· de medal_la antigua, 

su fino rostro burilado y ~uave. 

Bajo la Cruz del Sur está aguardando 

algún silencio que eri ~a noche c~e 

para coger mi vo~ que va pasando 

por .s_~-tibio perfil de llanto y sangre. 

A , d' • _ tras que o su rostro y su tr1.\tez~, 

alza su voz dolí.da de at-raparme, 

·bajo este dia que acontece y pasa, 

y es un dolor de s~glos esa estrella 

porque ya nunca más ha de enc.ontr~rse 

junto a mi corazón su voz de brasa. 
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Adentro de mi mismo en un esfuerzo 

prolongado de ~a~ y de pobreza, 

con el oído como nunca atento 

para la ardiente voz de la miseria; 

cuárto do·nde naufrago c~da día; 

donde la luz del tie~po &e avergüenza· 

de· entrar para gozar la cena fría 

• y el mendrugo de pan ·so~re la mesa. 

¿Qué e.1pcro yo, qué espero que ·no _tea 

el paso" sin rumor de la pobreza 

sobre el mantel de bule rlesvabiJo? 
i 

Se va la miel y el zumo se Jo· ll~va 

en su blondas antenas una ab~ja 

hacia un panal que nunca he conocido ... 

III 

Y aqu;, por ±in. Buscando un aire claro 

déspués que· Iª marché en la deaventura 

_ y la penumbra gria cogió mi can to 

hasta tornar la voz !irme y segura; 

Atenea 

. ' 

l. 
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aqu;, al fondo del día.· tib1o y alto 

puedo ·por fin, ba~lar Je la ternura 

·porque conozco· del .te~~eto I Jnnto • 

y. del ·s_abor sin luz de lá amargu;ra. 

Por,que·_ mi mano .Be ba tornado clara_ 

• J mi con•cieocia se ha volcado pura 

, en el secreto corazón del hombre. 

Ha-sta encontrar en él ardiente llama, 

el edificio de su levadura, 

,. 

... 

y un Dios durmiente sobre su alma insomne. 
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